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Todo había cambiado en lo que dura un sueño...




Aquella sensación en mi piel comenzó como una pequeña picazón en mi pecho a la que traté de restarle importancia, ya que al fin y al cabo, tras examinarme, no parecía haber nada fuera de lo común...

Poco a poco, sin embargo, comenzó a extenderse por mi costado, provocando a su paso una quemazón tal que me impidió continuar durmiendo. Estábamos en casa, y me había permitido relajarme por una vez. Estaba claro que no debí hacerlo.

Cogí mi linterna y salí al exterior. Simplemente quería cerciorarme de que todo seguía igual... Y fue en ese momento cuando lo vi.

Observé estupefacta aquellas venas moradas, finas y largas marcadas sobre mi piel. Vi al gen extenderse por mi cuerpo sin poder hacer nada por evitarlo. Y el miedo me invadió.

Caí de rodillas y comencé a llorar sin poder contenerme.




Todo había sido en vano, debía haberme pegado un tiro en el momento en que desperté en aquel búnker. Debí haber supuesto que mi felicidad no podía ser duradera...

¿Qué haría ahora? Quedarme no era una opción. No sería más que una carga para los demás hasta que... bueno, hasta que muriese o el gen se apoderase completamente de mí. No. Debía marcharme.

La pregunta que se me planteaba era: ¿cómo hacerlo? Si desaparecía sin más, Hugo saldría en mi busca, poniéndose en peligro. Y si me encontraba tras haber terminado el proceso... Ni siquiera yo misma sabía en qué iba a convertirme o qué podía hacerle.

Pero quizá darles la noticia sería peor para todos...






Me encontraba en una encrucijada en la que todos los caminos estaban cerrados por trampas mortales. Aunque mirando el lado positivo, todavía podía decidir algo, y era qué camino tomar... y qué trampa era la que iba a acabar con mi vida.

Me eché las manos a la cabeza mientras notaba que con mi nerviosismo, la picazón se volvía más y más fuerte. ¿Así sería mi vida a partir de ese instante? ¿Un compendio de frustración, dolor y nerviosismo?

Fue una suerte, que en ese preciso momento, Pedro apareciese para salvar la velada.

Aunque pensándolo bien, quizá su presencia se debiera a otra cosa: Pedro era el único con las agallas suficientes como para neutralizar mi amenaza.

Madrid - Parque de Ordesa - Galicia
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Capítulo 1.
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Marco

––––––––
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Ya no me quedaba cerveza. Joder, menuda putada. Debería haber medido mejor mis reservas de alcohol, ya que ahora ni siquiera sabía dónde podría parar a encontrar más. Suspiré, apurando las últimas gotas del ambarino licor, estampando tras ello el quinto contra el suelo y observando la forma en que la botella se partía en mil pedazos. Era gracioso pensar lo mucho que aquel trozo de vidrio se parecía a mí en esos momentos.

Llevaba tres días alejado de los muros del castillo y sentía que la distancia interpuesta no era solamente física. Allí ya no quedaba nada para mí salvo mi propia autodestrucción. Y si iba a morir, sinceramente prefería ser yo quien decidiese el cómo y el por qué.

Una pequeña esperanza se había alentado en mi interior con la llegada de aquellos supervivientes, que hablaban entre ellos en leves susurros de una mujer, Luna, una “mutada”. Alguien que había vuelto de la muerte y seguía siendo casi humana. Era ese casi el que me hacía pensar que quizá, de algún modo, fuera igual que yo... o al menos parecida. Aunque por otra parte, no sabía ni siquiera si seguía viva... cuánto menos dónde se encontraba si lo estaba. Ni una descripción, nada. Suspiré frustrado. Mi vida era una búsqueda constante sin respuestas.

¿A dónde me dirigía? Ni siquiera yo era consciente de ello. No tenía un sitio al que ir. Ya no pertenecía a ninguna sociedad o comunidad. Simplemente conducía. Sin rumbo, sin propósito, sin hogar, sin... amigos.

La vista comenzó a empañárseme en el momento en que pensé en aquella última palabra y lo reviví todo de nuevo. El temblor en mis





MANOS ERA CADA VEZ más importante, así como mi dolor de cabeza, que por desgracia, jamás se marchaba desde que había tomado la decisión de beber hasta olvidar lo que había pasado... aunque no funcionaba ni de lejos. Tenía los nervios de punta y la culpa a punto de saltar sobre mí para aplastarme todavía más de lo que la Bestia lo había hecho.

Entré al coche de nuevo cuando el frío comenzó a entumecerme y miré la carretera con las manos en el volante pero sin arrancar. No quería volver la vista al asiento del copiloto, sabía muy bien qué era lo que reposaba allí...

Y sin embargo, una fuerza que no sabía muy bien de dónde provenía, me obligó a volver la cabeza y fijarme en aquel maldito cuchillo con el que había terminado con la vida de Brais. Tres noches habían pasado y cada vez me costaba más pensar en él y en cada uno de aquellos momentos compartidos que en su día me hicieran sonreír. Ahora directamente se me clavaban en el alma. Saber que sus ojos no volverían a brillar, plenos de vida cuando atinaba una diana, agradeciéndome las lecciones que le había enseñado... aceleraba un tanto mi pulso. Incluso podía notar la sensación de mi corazón encogiéndose poco a poco en mi pecho.


Ojalá hubiera podido arrancármelo.



Me abofeteé un tanto la cara para mantenerme despierto. Morir en un accidente de tráfico no estaba en mi abanico de posibilidades. Arranqué conforme caía la noche. Era peligroso conducir así, lo sabía, pero también tenía claro que los moradores nocturnos no me matarían por una razón muy sencilla: yo era un hombre. No estaba en su menú.

Además, me sentía mejor conduciendo en la oscuridad. Durante el día, cada nimia luz me molestaba en demasía. Obviamente era una reacción al alcohol pero no pensaba dejar de beber por ello. Mi estado




permanente en el limbo entre la sobriedad y la embriaguez me ayudaba a que el dolor fuese menos intenso. Por momentos había llegado a plantearme que, de estar completamente sobrio, no hubiese podido aguantarlo. A pesar de todo, mi cuerpo parecía quemar el alcohol a un ritmo mucho más rápido de lo normal, y no me dejaba emborracharme del todo. Estúpida Bestia.

Conforme la noche avanzaba, me encontré ante unos carteles medio derrumbados que parecían conducir hacia una de las antiguas entradas de la capital. Era plenamente consciente de que quizá no era la mejor idea del mundo entrar en una gran ciudad como Madrid bebido, sin apenas munición o armas y sin saber lo que iba a encontrarme dentro... Aunque quizá fuera una manera interesante de morir.

Con una media sonrisa sarcástica pintada en mi rostro, avancé de forma lenta. No tardaron mucho en aparecer las primeras barricadas del ejército. Todas las entradas a la ciudad habían sido bloqueadas el día D. Su rápida intervención dio incluso la sensación de estar preparada. Montaron las barricadas en cuestión de minutos desde el primer ataque y trataron de crear una barrera que impidiese el tráfico de personas salientes y entrantes. La ciudad fue sitiada. Madrid fue la isla en mitad de la confusión. Al principio supuse que simplemente querían proteger la capital, pero me equivoqué. En el centro de la misma, cerca del Teatro Real, se encontraba la sede principal del Proyecto... Y eso era lo único que realmente les importaba.

Hasta Galicia nos llegaron imágenes de la ciudad, de los soldados, de los cadáveres cayendo ante las barricadas sin orden ni concierto. Nadie salía vivo, y a nadie le estaba permitida la entrada. A los soldados les resultaba indiferente si disparaban contra personas sanas o contra enfermos, simplemente mataban a todo aquello que se acercase.





Encontrarme en aquel escenario me provocó un escalofrío que recorrió mi nuca. Por todas partes podía ver bloques de cemento armado sobre los que se posaban metralletas cubiertas de polvo. Las ruedas de mi coche reventaban los cráneos de aquellos que habían caído en los primeros días de la barbarie y algunos cadáveres putrefactos se hallaban todavía empalados sobre las lanzas que los soldados habían colocado en la parte exterior de las barreras de contención.

Detuve el coche cerca de la primera de ellas para tratar de aprovisionarme de las armas que todavía funcionasen y cuando abrí la puerta, me paré a escuchar. El silencio teñía la noche de una calma solamente aparente. Salí dejando la puerta abierta y avancé un par de pasos en la oscuridad. Procuré no alejarme demasiado del ratio de luz de los focos. Una cosa era ser casi indestructible por las criaturas que moraban el mundo y otra muy distinta, ser tonto de remate.

Me acerqué a la primera de las armas y observé que el cuerpo de uno de aquellos soldados se encontraba tendido sobre ella. Le aparté de un manotazo y escuché el ruido sordo de su cuerpo al resbalar hasta el suelo. Pobrecillo. Casi me daba pena. Casi. Tras la barrera encontré una pequeña bolsa con alguna munición que podía servirme, así como un par de pistolas de bajo calibre en su cadáver. ¿En serio nadie se había parado a revisar los cuerpos de los soldados muertos? Aquello sí que era extraño.

La cabeza comenzó a zumbarme pero traté de despejarla y terminar lo más rápido que pudiese. Un par de cuerpos más reposaban sobre su armamento. No me fue difícil nutrirme y todo terminó en la parte trasera de mi coche. Todo, salvo una de las pistolas, que dejé junto al cuchillo de Brais.

Por primera vez en mi vida, justo cuando me hubiera gustado que apareciese cualquier clase de zombie, parecía hallarme en un páramo




desolado. Sólo quería luchar con un digno rival, con alguien con quién no tuviera cargo de conciencia al ver apagarse la luz en sus ojos. Pero me encontraba solo.

Traté de no pensar demasiado en ello, ya que ahondar en la herida no era nada bueno para mí, pero aun así, la soledad comenzó a invadir cada molécula de mi cuerpo, agarrotando mis músculos e impidiéndome reaccionar. No, no podía dejar que eso pasase, no ahora.

De pronto, una explosión iluminó la noche. Alcé la vista para encontrar que no muy lejos de allí, una enorme bola de fuego teñía el negro de colores brillantes y vivos. Eso sí era una gran bienvenida digna de esta ciudad.

Sonreí sin poder evitarlo y arranqué pisando el acelerador para llegar lo más rápidamente posible. Muerte, espérame, voy a buscarte.



...


No era humano, no podía serlo.




Decidí que lo mejor era dejar el coche en la Gran Vía, arteria de la capital, y armado con un par de pistolas y el cuchillo, me había dirigido hacia el lugar de la explosión. Nada más volver la esquina, vi a un numeroso grupo de enfermos apiñados en torno a alguien que portaba una gran espada dentada. El edificio que tenían a la espalda se encontraba en llamas, así como un helicóptero, que no había caído lejos del lugar en que él mismo se encontraba.

Cargué mi arma bien dispuesto a ayudarle cuando vi la forma en que partía por la mitad a dos de aquellos que le sitiaban clavando su espada y abriendo sus cráneos de un tirón. La noche se encontraba teñida con los gritos de los que, quemados en buena medida, abandonaban a todo correr el edificio solamente para fallecer a los pocos metros.







Traté de acercarme paulatinamente, ya que parecía que la vista de sus contrincantes estaba solamente concentrada en él, y comencé a fijarme en un detalle. Nunca le atacaban más de tres rivales por turno. Querían matarle, pero estaban organizados. Pude observar la forma en que la sangre se desprendía del filo de su espada y la forma en que cubría su piel, dándole un tono rojizo que resultaba un tanto macabro.

Aunque quizá lo que más me asustaba de todo era su completo silencio en la lidia. Ni un grito, ni un gemido, ni cualquier tipo de sonido que denotara esfuerzo por su parte, rabia o desesperación. Nada. Era completamente metódico, pero su danza, el fluir de su cuerpo aprovechando aquel arma como si fuera una parte de sí mismo, me resultaba mortalmente hipnótico.

De cuando en cuando, antes de atacar, uno de aquellos que habían sucumbido al Proyecto miraba con... ¿nostalgia quizá? el edificio que se consumía entre aquellas llamas, solamente para lanzar un grito rabioso y arremeter contra el misterioso guerrero. Él, por su parte, parecía prever cada movimiento, cada ataque y los repelía con una intensidad digna de cualquier samurái que se hubiera preciado. Miré mi pequeño cuchillo y en ese momento me sentí muy pequeño respecto a él.

Simplemente le observé, envuelto en sombras, maravillado por el reguero de cadáveres que iba dejando a sus pies. El espectáculo era digno de admirar.

Hasta que en un momento, en el que ya solamente le quedaban unas veinte cabezas que separar de sus respectivos cuerpos, sus rivales se retiraron, y de las llamas, emergió una figura masculina caminando de forma tranquila. El guerrero se volvió hacia el hombre, o lo que quedaba de él, encarándole y con la guardia preparada.




Traté de acercarme más, hasta que el calor del fuego llegó hasta mí y pude colocarme solamente a unos metros a la espalda de aquel hombre.

−  ¿Crees que esto ha terminado Z? − preguntó el hombre quemado de forma tranquila − No, nunca terminará a pesar del empeño que pongas en matarnos.

El guerrero, apodado Z, soltó una pequeña y profunda carcajada que se me antojó irónica. ¿Quién era el hombre quemado?

−  Sí − respondió con una voz extrañamente calmada − terminará cuando todas vuestras cabezas sean alimento para los monstruos que vuestro maldito Proyecto creó.

−  ¿Y crees que quemando la sede vas a conseguir algo? Tenemos más como esta. Y no podrás encargarte de todas. Sólo eres un hombre.

¿Qué vas a hacer tú contra todos nosotros?




El guerrero bajó su guardia y con una sonrisa siniestra, salvó la distancia que le separaba del otro hombre y le dijo algo en una voz tan baja que no pude escucharlo, pero que provocó que los ojos del quemado se abriesen de par en par y retrocediese un par de pasos.

Z, por su parte, comenzó a alejarse de él y avanzó hacia mi posición con la espada al hombro.

−  ¡No puedes hacer eso! ¡No es cierto! ¡TÚ NO PUEDES HACER ESO!

¡MÍRAME MALDITA SEA!




El guerrero volvió su rostro, deteniendo el paso y dio un rápido giro con su espada con el que hizo silbar el viento y que se clavó en el vientre de aquel hombre, haciéndole caer de rodillas. Z apoyó su rodilla en el pecho de su enemigo y tiró de la espada, terminando de desgajarle y haciendo que su torso cayese al suelo, partido en dos.






−  Sí que puedo, capullo.



Traté de contener el aliento en el momento en que pasó casi a mi lado sin verme siquiera. Su pelo, oscuro, mojado por la sangre y el fragor de la batalla, se pegaba por mechones a un rostro fino de pálida piel. De forma atlética y porte regio, expiraba un aura de frialdad que contrastaba claramente con la pasión con la que había luchado.

Le seguí. Quería saber más sobre este hombre. Seguí sus pasos hasta el final de aquella calle, en la que dobló hacia el mismo lugar en que yo había dejado mi coche. Aceleré el paso. No pretendía que se me escapase, pero al girar la esquina ya no estaba allí. Miré hacia ambos lados, no podía haberse esfumado... y de pronto, sentí un topetazo que me clavó a la pared a mi espalda. Mi columna se resintió y hasta mí llegó el inconfundible aroma de la sangre, seguido por una sensación punzante de frío en mi cuello. Estaba inmovilizado. Cuando abrí los ojos, a apenas unos centímetros de mi rostro me encontré con la verde y profunda mirada de aquel al que seguía, quién tenía un cuchillo apostado contra mi yugular.


−  ¿Quién cojones eres?



−  Marco − respondí tratando de mostrarme amigable − quería ayudarte pero... veo que te has valido solo. Estoy de paso tío. He visto la explosión...


−  Ya, claro... todos estáis de paso hasta que resulta que no lo estáis



¿no?

No sabía cómo responder, y por lo que podía ver en sus ojos, si mi próxima respuesta no le satisfacía... mi cabeza sería la siguiente en rodar por el suelo.


Estaba muy jodido.
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Capítulo 2.
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Luna.

––––––––
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Suspiré y cerré los ojos. Sabía muy bien que aquellas últimas palabras de Pedro habían sido su... despedida. Su forma de decirme que me quería sin decirlo. De la misma forma en que yo lo había hecho al pedirle que no fallase.

Notaba la fortaleza de mi corazón en los oídos, como si mi fuente de vida fuese consciente de que esos eran sus últimos latidos y quisiese demostrarme la fuerza que aún reinaba en él.

El extraordinario bombeo de sangre aceleró mi respiración y comencé a notar de nuevo como aquella comezón se instalaba en mi costado, más no hice nada por detenerla. Al contrario, me afané en sentirla todo lo posible, en notar cada nimio detalle. La hierba bajo mis pies, la pequeña brisa que movía mi cabello, el frío que me arropaba... incluso el pequeño clic de la ballesta cuando estuvo lista.

La noche se encontraba sumida en una quietud y una paz tales que en mi fuero interno, creí que no podía haber elegido un mejor momento para sucumbir a la Parca.

Escuché claramente la forma en que se disparaba la flecha, seguida de un amortiguado sonido contra la hierba. El proyectil solamente me rozó el rostro, abriendo un superficial pero doloroso corte a su paso. No podía creerlo. Había fallado...

Abrí los ojos para encontrar que la figura alzada ante mí no era la de Pedro, si no la de mi hermano, quién con los ojos anegados en lágrimas, me observaba entre rabioso y preocupado. Tras él, la silueta de





AQUEL QUE DEBIÓ SALVARNOS a todos se encontraba recortada contra el suelo. Su ballesta, tirada a unos cuantos metros de su mano.

No había que ser un genio para recrear la escena que acababa de tener lugar ante mí aunque no la hubiese contemplado.

−  Idiota − le espeté empujándole con todas mis fuerzas y dirigiéndome hacia Pedro − no tienes ni idea de lo que acabas de hacer.

Mi interior bullía de pura rabia. Pedro había tenido la fortaleza suficiente como para saber que hacía lo correcto, pero Hugo tuvo que intervenir. ¿Por qué había tenido que despertarse? ¿Por qué había salido de la casa? Aquel era mi momento. Mi muerte dulce, el trago que Pedro me facilitaría para que no tuviese que sufrir ni hacer sufrir a ninguno de los que me rodeaban. Era mi decisión, y él me la había arrebatado... Aunque una pequeña voz en mi cabeza repetía insistente que él no podía saber qué era lo que hacíamos realmente, ya que yo misma había decidido no explicárselo.

La escuché, pero no era excusa. Sabiendo del pacto entre Pedro y yo, bien podría haberlo supuesto.

−  ¿Ibas a sacrificarte? − escuché que mi hermano preguntaba con voz dolida − ¿ibas a sacrificarte y yo soy el idiota Luna?

Traté de no mirarle y me arrodillé al lado de Pedro, quién yacía inconsciente con una brecha abierta en la cabeza. Chisté al ver la herida y coloqué la mano sobre su pecho para notar si respiraba. Mis nervios solamente se calmaron un tanto al notar que mi palma se movía al compás de sus pulmones y sus latidos.

Suspiré tratando de calmarme antes de volverme hacia mi hermano. La sangre me hervía en las venas y una vocecilla dentro de mi cabeza clamaba por su sangre, pero por supuesto, mi parte consciente era




mucho más fuerte que esa otra y la dominaba... al menos por el momento. Lo único que yo quería era frenar su avance, que se presentaba inexorable. No pretendía ser esclava de nadie que no fuese yo misma y sabía mejor que cualquiera que no hay marcha atrás cuando se extiende, y menos con la rapidez que lo hacía en mí. Podía durar que, ¿un mes?

¿Dos? ¿Tres a lo sumo? Y luego sería una máquina de matar.




No, no estaba dispuesta a ello.




Me levanté una vez hube reducido el temblor que movía mis manos y clavé mis ojos en los suyos, visiblemente enfadada con él. Realmente no quería ser dura, pero debía entender que había cometido un error que de volver a suceder, podría costarnos muy caro a todos.

−  Sí, lo eres − respondí de forma fría −. Lo eres porque ni siquiera has pensado por un microsegundo que Pedro podría estar cumpliendo lo que me prometió.

Observé la mirada confusa que me dedicaba y me mantuve en silencio un par de minutos para darle tiempo a procesar la información que acababa de darle. En un momento alzó las cejas y bajó la vista hacia el suelo, dirigiéndola de un lado a otro, nervioso, comenzando a asumir que la arena de nuestro reloj particular caía sin remedio hacia el lado del que no había regreso.

−  ¿No te has parado a pensar que quizá, y sólo quizá, me estaba disparando porque yo se lo hubiera pedido? ¿Porque tal vez he comenzado a sentirme distinta? No, claro, cómo vas a pensar eso ¿no?

Me di cuenta que mi tono de voz se había ido elevando con cada pregunta hasta que ese “no” final se me escapó en un sonoro grito. Tenía la respiración agitada y me sentía nerviosa, frágil y triste. El gen ganaba





terreno milímetro a milímetro y comencé a sentir que no podría frenarlo aunque quisiese.

Había perdido mi oportunidad, ahora no podría llevarme a Pedro conmigo ni hacer nada que pusiera en peligro mi vida, él nos controlaría a ambos, estaba segura de ello. Por más que tratase de hacerle entender que era lo mejor para todos no iba a aceptarlo. Tan simple como eso. Lo cual en parte me parecía un tanto egoísta.

Hugo me observaba con la boca entreabierta y dos lágrimas resbalando por sus mejillas. Estaba completamente helado. Conociéndole como lo hacía, sabía que tenía un mar de dudas y preguntas dentro de su cabeza y que mis respuestas lo agitarían de tal manera que si no terminaba ahogándose, sería un milagro.

No hacía más que observarme una y otra vez. Recorría con su mirada cada ápice de mi persona y me resultaba bastante enervante. No me decía nada, y en el momento en que trató de acercarse un paso a mí, yo retrocedí la misma distancia. No quería que me tocase, no quería que me abrazase porque si lo hacía me derrumbaría y toda la escena de fortaleza que acababa de representar se vendría abajo. Él volvería a erigirse como mi protector y entonces no habría salida.

Debía entender que no podía protegerme de esto, ya no. Porque lo único que me provocaría su protección sería un dolor incalculable, y aunque una parte de mí lograba empatizar con sus sentimientos e incluso me insinuaba que yo también haría lo mismo si el enfermo fuese él, no podía permitirme hacerle caso.


−  ¿Qué quieres decir con... distinta?



Su voz, claramente rota y al borde del llanto removió completamente mi interior. Le estaba destrozando y cuando conseguí




hacer retroceder a aquella parte primaria de mí que clamaba por su sangre, me odié por ello. ¿Por qué no podía haber muerto en paz y ahorrarme todo esto? Hugo no merecía que le hiciese daño. Jamás había hecho otra cosa que ser mi pilar, y ahora... Ahora todo iba a cambiar.

−  El brote con Milo fue solamente el principio Hugo. Ambos sabíamos que tarde o temprano esto sucedería, que yo...

Alzó una mano para que callase y así lo hice. Entendía perfectamente su postura, sabía que mis declaraciones le estaban torturando y retorciendo y que la palabra “mutación” o cualquiera de sus derivados, derribaría la barrera de contención que le impedía caer.

−  No lo digas ¿vale? − suplicó susurrando − no podría con ello. Si es lo que quieres...

Dicho esto, bajó su mano y volvió hacia la cabaña sin ni siquiera mirarme. Yo simplemente le observé alejarse con los hombros hundidos y una solitaria lágrima se deslizó por mi mejilla. No sabía si le había hecho más daño ver que Pedro no había dudado o que no me despidiese de él antes de marcharme de forma definitiva.

Notaba la manera en que mi corazón se encogía en mi pecho como si alguien lo estuviese agarrando y apretando con toda la fuerza de la que era capaz. Dolía, más de forma emocional que física, aunque esta segunda también tuviera cabida.

−  Joder. Como si no tuviese ya suficiente.




La voz somnolienta de Pedro me trajo de vuelta, haciendo que por un momento, mi carga simplemente se evaporase. Me dirigí hacia él y me coloqué a su altura mientras se incorporaba. Al verme, primero alzó las cejas sorprendido para después suspirar buscando su ballesta.






−  ¿Hugo?



Asentí. Él simplemente meneó la cabeza y me tendió una mano para que le ayudase a levantarse. En cuanto estuvimos a la misma altura, colocó una mano sobre mi hombro izquierdo y con su mano libre secó mi rostro mojado por aquella impetuosa lágrima.

−  Te dije que no era una buena idea Luna. No puedes pretender que te mate sin más y que nadie se preocupe... o no me lo hagan pagar a mí.


−  Vuelve a hacerlo.



Mi serena respuesta pareció desmontarle por completo. No, no quería seguir viviendo, mi hermano no merecía seguir sufriendo y yo simplemente le estaba destrozando por dentro. Ver su rostro desencajado me había hecho sentir más dolor del que podía simplemente aceptar. No quería volver a sentirlo más. Pedro era mi única salida de este mundo. Ambos lo sabíamos.

−  Luna... − comenzó con voz dubitativa − quizá deberías hablar con tu hermano antes.

Su respuesta hizo que el lazo que apretaba mi corazón se hiciese un tanto más fuerte. ¿Hablar con mi hermano? No, ya había hablado suficiente con él. Verle, lo único que provocaría en ambos sería más dolor sabiendo que simplemente estábamos alargando una despedida sin remedio. Además, en parte sabía que aquella voz que clamaba por su sangre pronto inundaría mi cabeza. De momento, me había hecho discutir con él y simplemente era un eco en mi mente... ¿Qué no haría si se volvía más fuerte? ¿Y si me obligada a matarle? No podría soportar aquella losa. Mi hermano era toda la familia de sangre que me quedaba. No iba a hipotecar su vida por salvar lo poco que quedaba de la mía.




Quizá lo que más me atenazaba era su rendición al verme tan segura de mi decisión, al darse cuenta quizá de que no podría hacerme cambiar de parecer por mucho que lo intentase. La suma de todos estos factores me hacían dividirme en dos. Una parte de mí tiraba hacia aquella casa, la otra, sólo quería que Pedro terminase con todo. Una dualidad que desgajaba mi interior. Finalmente suspiré y la parte práctica de mí tomó las riendas.

−  No quiero hablar con él − repliqué serena − no pretendo hacerle más daño.

−  Si no te despides se lo causarás Luna. No debí aceptar tu propuesta. No sin que hicieses las cosas como deben hacerse. No lo intentaré de nuevo sin que lo hayas dejado todo atado. Y sabes que te entiendo, que sé por lo que estás pasando y la frustración que eso conlleva. Sé que te quieres marchar de forma digna y no como un monstruo y ya has visto que estoy dispuesto a ayudarte... pero...

El silencio se instaló entre ambos. Esa otra parte de mí, preparada para atacar, saltó al cuello de la práctica en el momento en que Pedro implantó ese pequeño momento de duda en mi interior. Tenía razón, no podía negárselo... quizá no estaba haciendo lo correcto después de todo, pero no quería derrumbarme, y si le abrazaba de nuevo, sabía que me rompería. Si eso pasaba, sería incapaz de volver a sentirme completa. Aceptaría la realidad de un golpe, sabiendo que mi vida se terminaba sin poder evitarlo. Todo por culpa de aquel maldito gen. Todo por culpa de aquellos dos monstruos.

Como si de una reacción refleja se tratase, mi costado comenzó a latir, recordándome que mi tiempo dependía de la rapidez de la extensión de aquellas marcas bajo mi piel. Bajé la vista y propiné un pequeño beso en la mejilla a Pedro antes de dirigirme hacia la casa.







Cada paso me costaba más que el anterior, y aunque sólo tardé un par de minutos en llegar a la puerta de entrada, en mi mente parecieron eones. Una vez en su interior, busqué el lecho de mi hermano y me acurruqué a su lado. Me apoyé en su espalda y sentí su corazón latir a mi compás.


−  Lo siento − susurré mientras sentía como el dolor me invadía−.



Simplemente hice lo que creí mejor para los dos.

En ese momento, Hugo se volvió hacia mí y me arropó entre sus brazos, apretándome contra él y besando mi frente. Su rostro estaba claramente mojado, lo que me hizo sentir todavía peor.

−  Hugo... yo... yo no sabía qué hacer. Estaba tan desesperada, sólo quería no haceros sufrir... Y le pedí a Pedro... él no quería, pero lo hizo por su promesa... y yo...

−  Shhhh... − mi hermano acarició mi rostro mientras yo notaba como las lágrimas se deslizaban por mis mejillas sin ni siquiera pensarlo − tranquila, sabía que volverías. No te preocupes por nada. Duerme. Lo solucionaremos, ya lo verás. Voy a solucionar esto. No vas a irte Luna, no voy a permitirme perderte.

Y aunque parezca mentira, por un momento, todo mi interior se esforzó por creerle.
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Capítulo 3.
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Kia

––––––––
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Una sola frase se repetía en mi mente: El Doctor debía volver.




Durante aquellos momentos de debilidad, su figura había desaparecido, dejando solamente al Javier lleno de dudas, temores e inseguridades. El Dios, simplemente había dejado al hombre a su suerte. No me gustaba sentirme débil. Cuanto más me miraba, más me odiaba, y por ende, más odiaba a Luna. Pero mi venganza sería terrible. Oh sí, y caería sobre ella como un jarro de agua helada en una mañana de invierno.

Ese pensamiento me hizo sonreír y dirigí mi vista al único punto que veía en mi posición bocarriba: el techo. Por él se colaban pequeñas rendijas de luz que sin duda, provenían de los faros de nuestro transporte.

Caía la noche cuando Giselle había parado para que pudiésemos descansar. No sabía muy bien dónde estábamos, pero tampoco me importaba demasiado. Confiaba en ella lo suficiente como para saber que no me conduciría a ningún lugar que no considerase seguro. ¿Cuánto tiempo había dormido? Desde luego, no el suficiente como para recuperarme de los agravios, aunque sí me notaba en parte más fresco. Mi mente ya no era un sendero lleno de niebla que me impedía avanzar.

Las horas de sol habían sido movidas e interesantes. Tras buscar las coordenadas de aquel grupo habíamos descubierto que se encontraban en la otra punta del país, concretamente, en un pequeño pueblecito del valle de Monterrei llamado Verín. Si la llamaban o la buscaban es porque podían tener cierta información de ella... pero no estaba allí. De modo que, no era más que un lugar a descartar a priori.







POR OTRA PARTE, SI nosotros habíamos oído el mensaje, bien podría ser que ella lo hubiese hecho también, y de ser así, solamente teníamos que recorrer las carreteras; ya que si se dirigía a ese punto, terminaríamos encontrándonos... y si llegaba a ellos... cesarían en su búsqueda y retirarían el mensaje, de modo que tendríamos un punto fijo al que viajar. Era pan comido.

Realmente quería que esa pequeña sádica pagase por lo que me había hecho. Si bien era cierto que mi respiración había quedado permanentemente afectada a causa del buen ataque de su hermano, era ella la que más había conseguido conmigo, ya que gracias a su tortura y a su fijación por mis manos, no podría volver a empuñar un arma de forma correcta. Sus risotadas ante mis gritos todavía resonaban en mi cabeza, así como su burlona voz... Iba a devolvérselas todas. Una por una. Y yo tenía un arma que ella no podía ni siquiera imaginar. Sonreí de medio lado al pensar en ello. Sí, Luna sufriría. Y su herida no tendría sanación.

Si tenía que ser sincero, poco me importaban mis dedos, ya que al fin y al cabo, no eran más que pequeñas lorzas de carne... lo que realmente sentía herido era mi orgullo interno de guerrero. Me había vuelto un débil tullido, necesitado de la protección permanente de alguien para sobrevivir en un mundo como el nuestro. Por suerte, todavía me quedaba mi pequeña hada. Había arriesgado su misma vida por ponerme a salvo cuando aquellos soldados se habían dado cuenta de que estaba conmigo y no contra mí.

Sabía perfectamente que a Giselle no le importaba protegerme, ya lo había demostrado sobradamente cuando fue preciso, pero a mí, el hecho de no poder hacer las cosas por mi cuenta me provocaba una herida interna que no dejaba de sangrar. Siempre había sido completamente independiente pero ahora debía pensar que el equipo era cosa de dos, y que yo no podría sobrevivir sin ella.




Además, y por si fuera poco, era considerado un traidor al Proyecto y mi propio equipo demandaba mi cabeza y la de mi compañera por ayudarme. Sin duda nos seguían la pista y estaba completamente seguro de que el soldado que nos entregase se ganaría una buena retribución. Todo tremendamente divertido.

Debo confesar sin embargo, que me parecieron bastante estúpidos en el momento de nuestra huida, ¿Creían que con unas cuantas granadas iban acaso a detenernos? Ja. Éramos demasiado para ellos. Demasiado rápidos, demasiado inteligentes.

Lo que más me dolió de todo no fue que me tacharan de mentiroso o me designasen cualquier otra etiqueta, no, de hecho ni siquiera me importaron demasiado los improperios dirigidos hacia mi persona. Lo único que realmente me encogió el músculo que latía en mi pecho fue ver la manera en que habían terminado con toda mi investigación. Se habían limitado a sacrificar a todas mis criaturas, sin pensar en que algunos podrían habernos sido de gran ayuda... Aquellos sujetos morados o rojos, cercanos a alcanzar el cénit evolutivo hubiesen contribuido en sobremanera a mis propósitos... pero fueron eliminados de un solo disparo y sin miramientos. No fue justo. A su vista no eran más que seres inferiores, amenazas con las que debían terminar. Pobres mentes cerradas e ilusas. No sabían ver más allá. No serían más que los esclavos que construirían la pirámide del faraón.

Todavía me pitaba el oído debido a la granada que había explosionado a mi lado y me había hecho perder el conocimiento por segundos. Después de aquello solo recordaba el coche. ¿Cómo me habría llevado Giselle hasta allí? Era imposible que hubiese podido hacerlo a fuerza bruta, aunque su rostro de firme decisión y concentración en la huida me hicieron creer por un segundo que habría sacado fuerza suficiente para arrastrar a un elefante si hubiera sido preciso. Tenía varios







rasguños fuertes, aunque el más preocupante era un feo corte en su cabeza del que no cesaba de manar sangre. Suspiré y la observé fuera de la pequeña estación de servicio en la que nos habíamos refugiado, contemplando el cielo desde el capó del coche.

¿En qué estaría pensando? ¿Quizá en su familia? ¿En lo que había perdido al ayudarme? Puede que se estuviera replanteando si había escogido el bando correcto al final, si no debería haberse quedado con los demás en lugar de salvarme a mí... Cómo saberlo. No podía entrar en su cabeza por mucho que quisiera.

Me incorporé en aquel catre de chirriantes muelles que habíamos encontrado por casualidad y en el que de seguro más de un trabajador había pasado alguna guardia, notando como cada uno de mis músculos se resentía. Desde luego estaba bastante malherido. Puse mis pies descalzos en el suelo y contemplé el gran abanico de colores que los cubría, que iba del negro más profundo a una especie de amarillo desvaído. No había un solo centímetro de piel que no hubiera sido coloreado a base de golpes. Suspiré resignado, no me quedaba más que esperar. En mi estado no podría vencer ni a una mosca. Apenas tenía fuerzas y me encontraba completamente agotado mentalmente hablando. Tras unos cuantos pasos, abrí la puerta exterior y me apoyé en el dintel de la misma.

Giselle se volvió hacia mí al escuchar el sonido de la puerta y sonrió de medio lado por un segundo para volver a centrarse en el cielo. En el segundo en que me miró, pude observar que la herida que tanto me había preocupado se encontraba cosida. Apenas se distinguía entre su pelo de modo que sin el rastro de sangre, tuve que fijarme un tanto para encontrar la señal. La noche era fría y el poco viento que corría me hizo estremecer levemente. Una pequeña neblina envolvía la estación, creando un entorno un tanto peligroso ya que si algún enemigo se nos




acercaba, podría llegar más cerca de lo que quisiéramos permitirle antes de poder defendernos.

Me acerqué a ella y acaricié uno de sus brazos, que noté completamente helado. ¿Cómo era posible que no tuviera frío?

−  Deberías entrar. No es seguro estar aquí fuera y además, estás helada. No quiero que te enfermes.

Ella esbozó una pequeña sonrisa por toda respuesta y sencillamente, se hizo a un lado, diciéndome sin palabras que podía ocupar el sitio vacío. No pensaba moverse de allí. Por la expresión de sus ojos, se sentía en calma observando las estrellas, y no iba dejar que nada se lo arrebatase.

Tan rápido como mis piernas me permitieron entré en busca de la fina manta con la que me había cubierto y me la llevé para envolvernos a ambos. Si ella iba a protegerme, debía cuidarla lo mejor que supiera, al menos un poco. Me senté junto a ella y coloqué la cobertura a nuestro alrededor. Vi como por un pequeño momento sonreía y se arrebujaba contra mí, buscando mi calor. Sí, tenía frío, pero obviamente era demasiado terca para admitirlo y dejarme de guardia a mí mientras ella se tomaba su merecido descanso. No, ella haría guardia toda la noche a la intemperie con tal de que yo descansase. Hasta ahí llegaba su devoción.

−  ¿Cómo te encuentras? − preguntó casi en un susurro mirándome de reojo −.

−  Bien pequeña. No te preocupes por mí. Pero tú deberías descansar.

Para mi propia sorpresa, mi voz sonó firme y clara e incluso adorné la frase con una pequeña risotada que pareció engañarla a la







perfección. Apoyó su cabeza en mi hombro y continuó con la vista perdida, en silencio.

Quizá dentro de mí sentía que si le hablaba con esa voz templada, no tenía por qué saber el estado real en que me encontraba. Lo... frágil que realmente me sentía.


−  No soy yo a la que han torturado hasta casi la muerte Kia.



Su tono claramente sarcástico me hizo sonreír. No había perdido ni un ápice de su esencia, y eso realmente me gustaba más que cualquier otra cosa. Podía confiar plenamente en ella, sabiendo que nunca me traicionaría.

−  Deberíamos intentar entrenar para que puedas empuñar algún arma − comenzó en un hilo de voz −. La que sea.

Esa declaración me sorprendió en sobremanera y corregí mi postura para observarla atentamente. Ella siguió dirigiendo su mirada al frente y pude notar un leve toque de tristeza en sus ojos.


−  Giselle, sabes que eso es... complicado ahora mismo.



−  Quizá podríamos encontrar algo, o adaptarlo a tus capacidades... Creo que si le pusiéramos el suficiente empeño podríamos conseguir cosas...

Se encogió de hombros y por primera vez, clavó sus ojos en los míos. En ellos vi una preocupación profunda y sincera hacia mi persona. Un cosquilleo me invadió como una ola que a su paso dejaba una sensación helada en mi cuerpo. Chisté y dirigí mis ojos al cielo, sin saber muy bien qué pensar o cómo responder a sus declaraciones.


−  ¿Y si yo caigo Kia?






En ese momento fruncí el ceño y la observé. Ella, con la mirada gacha, jugaba a retorcer nerviosamente un pedazo de la manta entre sus manos.
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